
'^*lpi''WfcW^'^ír T i^ l iW Ww'IBHW' Wtmujum comÉrtodo ^álidjQ 29 de Septífcmtbre 1917 Teléfono németo 160 Nám. 17.405 

x>ES X-.A. i»n.o"izip>3roi.aL S E G U N D A El>OCA 

•««•MHÍiÉIHiÉ 

- .̂  No n<»s «treveama n asegurar si es de­
bido a los oonatantes ruegos quo le ve-
ninioíi haciendo al señor Alcalde para 
o n'regir el triste espaétácüloiiue a dia­
rio v»iiios en nueíriras calles por «ísa in-'" 
ffnidtid de niños abandonadoR, se ha­
brá líeoidldo al,««Q|ar Cíairto a oitar t« 
r«inttóttt|«0ky%iKt#íli!.e8lebrA^ en el 
da»|Hiohode la'Atoaldln la Junta looal 
da Proteoeiólt « Ja Lifaiteia y Repnd-
aión de la MeiidiuidHd. 

8i la reunión fué debida a nuestros 
lliiinkmilliós hi>á oongt'altUlBniog ai ver 
quo el 86&or iiHHad«.no8 ha as^n^bado, 
y si la ren»iflt^^éi)^0^ ^^W' 
va del pre^^É^d«[dio)ir7unt« t«in-
btán lo cei<|H|08.#Í^q99 fie «tlQ.f»-
reoo que p||m!0)8 jó^^ eápuetaüaf. 
de que pr<|i^^d|MÍ}diW lUM* *AI-
Ottlde, coitfiNHtarS la. i[timjf0^ n ^ 
niños Y»giS^fi^^.éÍ^^^i^'¿^'*'lfQV 
nuestras o « J Í | | f ' ^ 8 ¿ \ ; ^ . .^ , 

Kl señor 
oión en ia4íf«i|||pJi|{eKfÁ< {̂i«^«^^ «bán-̂  
dono de la î ^Gpota es grande en esta 
Ciudad pr«MI¡nliindo nnestras euties un 
oapectáouio pooo edifici;a.nte oop e«a 
multitud de niAos abandonados, y que 
eineoeaai'io quitarlos del arroyo para 
darles, abrigo y «duoación. \ 

Taibbién dice el sefifu* Oastft ati «n 
mooián que debiera ootistrutrsft un 
edifieio en oondíioluncs para reooger ü 
los niAos desamparados. :; 

La moción fué aprobada por todos 
los señores ooniponentes de'dicha Jun-
11 que asistieron al acto. 

No «8 esta la vez primera que se ha 
dicho lo mismo que ayer se dijo, y aho­
ra lo que fiíltaea que sin dflm.<)r|i de 
iiingnuiii,especie oonviene la batida de 
edOágo^s, la represión a sus padrea y 
ver al'liiodo le comenzar las dto'xe{ra­
ra ese Asilo, «üasa'del niño». 

Mano a la obra y a no descansar. 

« « 
Vuelve a enredarse la modeja pilíti-' 

e«, «tanque a decir verdad, bien pudie­
ra afirmarse que no había llegado a 

Segá^ÍMikrréeponsales de Madrid, 
ayer Í ^ I ^ J U J todos los círculos po« 
lítos iiíÁtliÉmii animación, y nuevamen­
te se baJb|(i de crisis y de próximos 
acontecimientos, rolaoionii4o8 con 1> 
marcha de ipestros partidos. ' 

Las manifestaciones del señor Dato 
sobre el funcionamiento de las Juntas 
de defensa del ejército, y desmintiendo 
falsos aumores que han isirculado res­
pecto a la actitud de aquellas, son una 
prueba de qi{e exiate mar de fondo en 
esto* instantes. 

- M , • 

De Ir guerra, pocas noticias. A pesar 
de las arrogancias de los gobiernos de 
las Potencias aliadas contra las Notas 
Peoiflstasde los Imperios Centrales, 
los pueblos oada irez se muestran más 
cansil̂ dos, y no participan de los entu-
aiastros de los que sostienen la colosal 
con^nda. 

té éoloroso es qoe aún hsya gobier­
nos jqpoie s » d l ^ arrastrar de las ma-
qoIwuiOQes délo»que quisieraii oon-
vejftir (Qdo el mundo en una bogaera. 

11 llllliiWi; 111 I . luí 

ü pnpr té IHeeileieii 
He visto, yo, np MI ddad«, . 

iu}j|| armadura de un conde, 
que tres hotnWeS de los de ahora 
Ihô pódría'A levantar, '' 
-f «A..pciuKir en la sriaadaní ' 
ide agucl,Hé^m|es de atttaflo 
lie ^ntigo' la ümargura 
iquepráduiceádieî agaA^ "̂  < 
cuand9!al alaia va « parar. * . »' 

,̂  ,Me ha humillado, justaiQcotei 
ver nji raía—ayer potente— 

< ^4e Uoy exánime se agita, 
f̂ftltâ fl̂ aĵ entpy vigor,. ,-
y aliando al tíelo mis ojos, 
\«» dewanUa'ae consueto, "• -
.Íiur'>vt*té)éBd»bir el cielo ' 
A un itttrépi{lajiviA.dor.. fj • J * 

1 
Josa Martínez Cabero 

.1* 4 

No hay que negar que en el coruzon-
oito del>pueblo quedan recuerdos, aun-
tiue no a perpetuidad, determinados 
cantables de zM'zuclas o de esos cou­
plets que se traen tos artistus de va­
rietés. 

Haccfkños, cuando se estrenó la zar-
zueleta titulada «T.a Gran vía» por to­
das partes y a todas horas no se escu -
chaba más que los números más popu­
lares de dicha revista madrileña. 

Terminaba uno de comer, bien el 
consabido cocido con más o menos 
carne, o las populares judías en caldo 
o con arros, y si trataba uno de eehar 
unsuefiecito no lo pjpdía isónSĉ guir 
porque la criada mieníras frigaba pla­
tos^ «opa» eomaitpiíM» -isaitar <aque-
llofíle 

fobre... 
Chica... 

etc.. 
A la vez que el vecino de énfiente, 

owa pretensiones de barítono para el 
porvenir, i«petli una y mil veces 

Caballero d« gracia me llaman... 
Paró aquella lata tan popular y des­

pués se oian oonstantemente lo del 
Kiquitrun 
y riquirriquitrun 

Se estrenó en «i teatro de la Riva 
una revista titulada «Gl Paí del Ala­
droque» y vaya jaqueca. 

No había mucbado, bien con panta­
lón corto y con tirantes que no tara­
rease aquello de 

Me quité la barba, 
me afeité el bigote... 

Hi«o su presentación en el salón oi-
nomatográfico del muelle la' célehí*e 
ooüí)ÍeuBta la'Tornarina y como re­
cuerdo de sus couplets se popularizó 

.aquello de 
La Primavera 
la sangre altera... 

ühurri el bonito, se presentó en el 
salón «El Brillante» y pronto el públi­
co le copió lo de 

Que se quiere V. poner 
que se quiere V. apostar... 

que constantemente repetían hasta las 
niñeras y maritornes. 

Debutó en el Salón d» Actualidades 
la sin par canzonetista Blanca Azuce­
na y de su inagotable repertorio quedó 
impresionado en el público el número 
de 

Botones, botones... 
Paquita Escribano, una de las estre­

llas del género de varietés, hizo su 
aparición en el Teatro Principal y el 
número que más se popularizó fué el 
de 

Agua que no has de beber 
dejala correr 

que aún siguen cantándolo sin eom-
paeión hombres niños, mujeres y sol­
dados sin graduación. 

Después ha quedado como lata cons­
tante a todas las horas del dfa, de la 
noche y de la madrugada ese estribillo 
de 

Mdlin^ro, Molinero... 
y el que por todas parles se escucha 

bien en infantiles o en aguardentosas 
voces da aquello de 

A la orilla de la mar 
no me vengas a buscar. 

Y asi se suceden las csnoiones de 
unas a otras, sin que esos artistas es­
pontáneos que recuerdan los cantares 
dezarsuelas o de varietés, se compa­
dezcan de que a veces cuando' entonan 
las condones hay individuo que está 
sufriendo los horrores de un tenible 
dolor de muelas, que su suegra se en­
cuentra con uns fiebre de cuarenta y 
dos grados y nueve decimas'o que es­
tá «uás desesperado qué un maestro de 
obra prima cuando no tiene trabajo. 

En fi{i, éste es el contraste de la vi­
da, mientras unos lloran otros cantan 
y Üielitras^oti'os tieriiái'pletora de pe-
setss Otros uc tienen «na;cAí(iia. 

I^a ley de las oomp<;sacíone8. 
•' •"-"b T E M A . ' 

8ÜüSáK)R 

Para EL ECO DE OAñTAÜENÁ 

¿Que por qné aborrezco los íHieños..,? 
Escacha: * 
Era yó redactor-JHfe de uno de los 

man importantes diarios de Madrid. 
El director, hombre aficionado a pro­
bar el temple de las almas dé sus re­
dactores, me encargó un articulo de 
fondo, y en el qiî '-Se tratara de una 
nueva orientación. ¿No te ha pasado 
a tí nunca, que eres cronista, enristrar 
la péñola, y escribir con facilidad pas­
mosa cunrlillas y cuartillas, sin tener 
luego que hacer en ellas 1» más insig­
nificante oorre(U)i^ü...? ¿Verdad que 
sí...? Pues a mi, *4i*s siempre me ha­
bían prestado Us musas su cariñosa 
protección, y por lo que les estaba 
agradeoidisimo, me paso en aquel ca­
so, lo que al opositor que se apoca an­
te ol tribunal y qus no sabe contestar 
a la pregunta, que na encierra raá!> 
misterio que aquella forma con que 
fué exuuesta... ^ j-; 

Yo tenía ante mí las cuartillas, y sin 
estar sujeto n pensamiento extraAo, 
puesto que había do ser el mío, pobre 
o bueno; peiro por el solo hecho de ha -
bérmelo encargado el director, ni sa­
bía como empezar, ni encontraba fra­
ses apropiadas para Itt exposición de 
las ideas. 
1̂  Aburrido dejé la pluma.,, me entre-
(l̂ ué al ciíi;arroIu a los paseos por la 
SstRnoiü... a tfmo, ¡nienos a escribir! 

Me dieron las tres de la madrugad;r. . 
las cuatro .. la^cincp... toda-i las horas 
fueron oídas |^r mí, y hasta me ino 
lestaba ya, el Itionótono «tic tac» del 
reloj de mi despacho. 

¡listas fueron Ijjis horas más tristes de 
mí vida! 

Si yo hubiese previsto la voryüenza 
en que había de verme, jamás hubiese 
Bolioitado la plaza de redactor. 

Y, ¡nada! ¡que no putie escribir a 
a mi gUHto ni una B<*'* línea! 

Y «H que nc»i"»y peor cosa, qu« un 
mandato, para qu«í nuestras seritidos 
se exalten y np dtfinos pie con bi>Ía... 

Salí de casa dflcidido a hablar con el 
díreotpí'; axpotídiio mi nulidad... ¡pe 
dir la bfisanlía, que era lo mismo que 
dojar sin pan a mi.s hijosí Y cuando 
iba a hacerlo... cuando más sufría mi 
ulma, un cariñoso beso de mi hija y un 
«tpapá, que es tai*de» me hizo volver 
a la vida... 

Ya eomprondeíá«, que yo soñaba... 
Despertó, abracó a mi hija, leí la 

carta que habían traído de la redac­
ción, y en la que el director me fHlioi-
taba por mi Soberbib artículo, escrito 
la noche de mi toj-mento, y créeme mi 
buen amigo: fué la única vez, ¡que he 
llorado de a|egrfa! 

Ahí tienes explicado, por que abo­
rrezco los SUeüos... porque en sueño 
posé las h^rss más amargas de mi 
existen oili. 

Antes, pofis, morir, quo aspirar el 
perfume di;}as flores que brotan, en 
el jardín d«fclo8 sueños, 

üéeilio mcalde. 

Dt Sociedad 
Notas varias 

—Mañana tnrde a las seis tendrá lu­
gar en los salones del Real plub do 
Regatas la matinée ya obligada en los 
días festivos. 

—Mañana tarde de cinco a seis eje­
cutaré en el muelle da Alfonso XII la 
laureada banda de Iníanteifa de Mari­
na el siguiente repertoi-io: 

Príncipe Bohemio (Marcha) Millón. 
Tivo Step, Worsley, 
Minueto, Goderd. 
El Asombro de Damasco, Luna. 
los coapleta, Pasodoble, Varios. 

Enfermos 
Se encuentra oomplctamente resta­

blecido des».enfermedad nuestro que­
rido amigo eil joven empleado de la 
Escuela de Industria de esta ciudad 
don César Hurtado Rubio. 

Que sea enhoi-abuena. 
- Se enouent|-a mejoríida de la enfer­

medad qáe sufre Itr preciosa niña hija 
de nuestro querido amigo don Aldón 
Bas. 

Deseamos que la enfermita se en­
cuentre en breve completamente res­
tablecida. 

Letras de luto 
Eu la finca de su padre, nuestro que­

rido amigo el Ezcmo. Sr. D. Lorenzo 
MoiMáda, Situada en Marfagones, ha 
fattfcido tras rápida enfermedad la 
distinguida señora doña Matilde Mon­
eada, espoea dg nuestro buen amigo 
el arquitecto d̂ n José Conesa Exea. 

A toda su aflí^^B famili'H enviamos 
naastro más séii|||o pégame. 

Oo;i tan triste rtfi<o.Uvo vestirán de lu-
t.V.'i.-íngnidns {amilias de ÍJ\^\<JU>^«'1-

BALANCE SEMANAL 
En tierras orientales fueron muy es­

casos los acontecimientos políticos que 
dividen fragmentariamente las pasio­
nes de los revolucionarios moscovitas 
y fueron también ignalmente escasos 
los hechos de atinas en los distintos 
suctorosdel vasto frente ruso.lLos ale­
manes no han mostt'ado empeño en 
proseguir su iniciado avance y por 
ello la resistencia ensmiga no ha nece­
sitado de grandes recursos, sino que 
Sí) ha bastado a si misma con una dé­
bil presión contenedora de la progre­
sión tudesca. 

La actividad fué muy escasa también 
on el frente italiana, donde Cadorna 
detuvo las impetuosidades de su brio­
sa ofensiva y permanece a la defensiva 
e^óicamenttí, luego de haber consu­
mido en sns inútiles demandas bélicas 
sinnúmero de vidas de soldados, sin 
lograr ninguna ventaja táctica de posi-i<| 
tivo aprecio. 

K.s casi nula la actividad en los sec­
tores macedónicos de los Balka-
nt's. 

Tanto ('adorna como Sarrail tienen 
por principal tarea medir trayectos 
quo no pueden recorrer, porque Tries-
t(>, I.oibach y la vía férrea servio-
búlgara, parece que so alejan oada día 
más do los que pretenden llegar a esos 
objetivos. 

Kn Oociilente varios días de un fue-
^o dniíndiiilo e intenso de las baterías 
británicas (Miiplazadas al Este de Ipréa 
ortí .soñal oierta de un nuevo movimien­
to ofensivo que comenzó en la mañana 
del pn.sado día iS. Al amanecer del re­
ferido día el segundo ejército británi­
co se lanzó sobre- las posiciones ger­
manas comprendidas entre el ferroca­
rril central y el canal de Iprós al Lys, 
que termina cerca da Cominos. Según 
las referencias de origen inglés aquella 
noche quedaron en poder de los asal­
tantes varias grflnjs's muy fortificadas 
y el pueblo de Zoniiobeke, penetrando 
la cufia ufensiva hasta muy cerca de 
1.600 metros en ol frente enemigo. A 
pesar de que el ímpetu británico fué 
extremadamente violento y firmo bastó 
para contenerlo y anularle la inque­
brantable resistencia teutona que fué 
seguro dique do la avalancha ingles» 
entre Langeniafky Paschendaelo pue­
blo quo forma un triángulo estratégi­
co con el primero y con Zonneboke, 
donde tuvieron lugar los principales 
choques itel -.iía 20. Las i-eucoiones tu­
descas fueron encarnizadísimas y la 
oportuna intervención de las reservas 
volvió la pelea a la situación de equi­
librio, pariilizando por conl^leto la ac­
ción inglesa. 

Los franceses no dieron fe de vida 
en los sectores que defienden, fueroi 
las huestes germanas las que en ellos 
se mostraron una vez más nerviosas y 

I decididas no dejando tranquilóte a los 
soldados de Petain, que a pesar'dc is 
bonanza del tiempo anticiparon iainaiV 
tividad invernal deteniendo la ofensiva 
desde los últimos días del pasado raes 
de Agosto. Y es que una ofensiva de 
esta índole, aún no siendo eficaz, re­
quiere un enorme consumo de vidas y 
Francia no eslá, ni muchísimo menos, 
en condiciones de derrochar hombres 
que tan preciosos le son para defender 
el patrio territorio por las guerreras 
masas de tropas de los Imperios cen­
trales. .^ 

Comandante. 

La euestióD obrefa 
Nuestro distinguido amigo el dípa-

tado a Cortes por esta circunscripción 
don Eduardo Espfn nos remite la si-
guíente impla del tl4egrama que ha re­
cibido del Presidenta del Consejo da 
Ministros en contestación a lo | que la 
tiene dirigido en l á y ^ ^ - l o s obreros 
despedidos diiist»A|seR»liMilitar.: 

«Me comunica Ministro Marina qai;̂  
procura readitiCSjóñ* mayor númei'b' 
obreros Arsenal de lo que ya tendrá 
V. conocimiento correspondo a su sa­
ludo. : í 

DESDE BABCRLONA 
— . . . . . i , • á, ., ••¡i^.,,,,-,., , • • . — - . 1 - 1 - • • * 

La fiesta déla Merced 
En aquellos mal HSmadcM «omino­

sos tiempos del eaoiqofSmo»; cuando 
nuestros Ayuntamieiiítos los integra­
ban crudadanos amantes de nuestras 
glorias; cuando los concejales se esme­
raban en procurar ft la dudad todo 
aquello que había de redundar en be­
neficio y provecho de la misma, entcm-
oes se organizaban y celebraban en Bar» 
oelona las llamadas «Feries y Fiestas 
populares de la Merced». Pero hoy, 
que la administración de los bieneido-
múñales está vinonlada en gantes ad­
venedizas, hombres muchos de ellos 
desacreditados, sin arraigo ni afeccio­
nes en la cindad que les tolera, hoy no 
se celebran en Barcelona aQ|tsUa««F4^ 
rías y Fiestas populares» que tanto re­
nombre llegaron a darle y tantos be­
neficios le reportaron. 

Y eso, a pesar de que nuestros ac­
tuales municipes, como ios que lea han 
procedido de un)os añosa éstaparte,.no 

. se cansan de decir a todas horas, y 
Venga o no a cuento, que al ir a la Ca­
sa do la Ciudad no les gula otro móvil 
más que el de procurar por el bien de 
la capital. Y no es que para ello no ten 
gan eríergías: sólo que las emplean en 
proyectar y planear negocios «orno los 
de la cal, yeso y cemento; como el de 
la municipalización de pompas fú­
nebres; latTHÍda de ngua.s; la Rubsti-
tuoión del alambrado por gas, por la 
electricidad; la adquisición de terre­
nos con destino u parques municipales 
y otros mhchos por el estilo, ai lado 
de los cuales resultan una verdadera 
minucia las «Feria% Y Ftlita8..da la 
Merced.» 

Barcelona, qtfSlilHra dadOTsiniamar 
eop y casal de la tierra catalana, no 
tiene Fiesta tipioa y tr«ic|;ieiunfll quo no 
falta en el más pequefio pueblo, en el 
más insignificante villorrio de Cata-

lurta. Y ¿por quo? Pues, soncillamente, 
porque la misma se oeiebrab.i bajo la 
advocación de la Virgen de la Merced 
y ello resulta cosa de sabor clerical; y 
nuostros regidores no podían pasar 
por ello. Y, prescindiendo de la tradi­
ción, de la voluntad de los barcelone­
ses y de los votos de pasados Ayun­
tamientos de jaron de celebrar la fies­
ta. Trataron de substituirla con las 
llamadas fiestas de Primavera; pero 
como estas no estaban en el corazón 
de la condal ciudad, no cuajaron, rsr 
saltando un fracaso. No obstante, no 
se restablecieron las de la Merced. 

De estas, solo queda la función reli­
giosa, que en 1̂ día de aySír se celebró 
en el templp en el que s« venera la 
Imagen de la patrona de Bat̂ eelona; y 
ello gracias a las iniciativas y apoyos 
particulares. En dicha función, que 
fué solemnísima, ofició de pontifical 

n^lf) Obispo de la diócesis. Asistieron a 
ella todas las autoridades y enorúM 
conpurso de fieles. ' 

Ayer, sin embargo, hubo no po4<Ml 
festejos populsrjpjrganlzadoa por los 
vecinos do varias calles dé karrlos ba-
mildes; apareciendo algunas de aque­
llas enramadas y bailándose en las mis­
mas al son de pianos de manubrio o a 
los acordes mas o menos destemplados 
de orguesíos. compdésMSi 4» índadcoa 
que tañían desafinados instrumentos^ 

Se nos olvidaba decir que en; la se­
sión que el jueves último celabrd nues­
tro «paternal* Aynntamisnié <iá> acor­
dó emplear laanma de veinticinco mil 
pesetas en abonos de carne, pan f 
arroz, con destino a los pobres, con 

.motivo de la festividad de la Maread; 
si bien dichos boiió8| según co8Íumbre« 
empezarán a repartirse cuando ya na­
die se acuerde de tal fiesta, y se repar­
tirán, según oostpmbes también, en 
forma tal que los verdaderos ppbres 
serán los que menos participarán de los 
Inismos. •• 

Pero todo ello durará basta qu% Bar­
celona fBtera. 

C. P. 
(raOHIBIOA LA XBPKODUCCION), 

crlnfcM<«»i4|aé l a s . fsiltsMi a o e 
¡gen en «IVepa£»tfit del perfÓ-
i o la* c«inunlquen a ^ É % 

adiutnfs|ir«^ló^, ^ 

'^'t • | 'i^ 


